









Resumen:	Conocer	nuestras	bibliotecas	 es	 también	 cono-
cer	el	estado	de	nuestra	profesión	y	nuestra	sociedad.	Así,	
partiendo	de	 varias	 fuentes	 de	 datos,	 se	 describe	 y	 anali-














Es	 tarea	 difícil,	 si	 no	 imposible,	 dibujar	 un	
panorama	exhaustivo	de	las	bibliotecas	en	España	
a	 lo	 largo	del	pasado	año:	 la	 amplitud	del	 pro-
blema	a	abordar,	el	abismo	entre	unas	realidades	
y	otras	 y	 la	escasez	de	datos	 cuantificables	 con-
figuran	 espacios	 de	 sombras	 inevitables.	 Hemos	
seleccionado	datos	de	varias	fuentes	e	intercala-
do	 algunas	 noticias,	muy	 pocas,	 que	 estimamos	
significativas.	 El	 acceso	 a	 los	 servicios,	 las	 colec-
ciones,	 el	 gasto	 (y	 el	 no	 gasto),	 el	 personal,	 las	
tecnologías,	 el	 uso	que	de	 las	 bibliotecas	hacen	
los	usuarios	y	las	novedades	en	legislación	son	las	







prestaban	 servicio	 a	 través	 de	 cerca	 de	 9.000	
puntos	de	servicio	(8.963	exactamente),	según	la	






yen	 las	 bibliotecas	 especializadas,	 que	 suponen	
un	28,7%	de	las	registradas.	Las	de	instituciones	










denominadas	 bibliotecas	 escolares,	 integradas	











a	 tenor	 de	 lo	 que	 responde	 el	 92,3%	 de	 niños	
encuestados	 en	 el	 estudio	 Hábitos	 y	 lectura	 de	
libros	en	España,	20112,	si	bien	casi	la	quinta	parte	
de	 estos	 niños	 (18,5%)	 declara	 también	 que	 no	
acude	a	ella	nunca	o	casi	nunca.
Bibliotecas	 escolares	 al	 margen,	 el	 conjunto	











































tos	 tipos	 de	 bibliotecas.	 Destacan,	 lógicamente,	
la	 Biblioteca	 Nacional,	 con	 más	 de	 28	 millones	
de	 documentos,	 y	 las	 bibliotecas	 centrales	 de	
comunidades	autónomas,	con	una	media	de	algo	
más	 de	 576.000	documentos	 por	 biblioteca.	 Por	
su	 parte,	 las	 bibliotecas	 universitarias	 disponen	
de	una	colección	media	de	187.500	documentos.	














empleados	 en	 bibliotecas	 públicas,	 a	 2,0	 en	 las	
especializadas	y	a	0,9	en	las	destinadas	a	grupos	
específicos	de	usuarios.
El	 estudio	 de	 Fesabid	 Prospectiva	 de	 una	
profesión	 en	 constante	 evolución,	 cuya	 versión	
completa	 fue	 presentado	 en	diciembre,	 nos	 ha	
permitido	conocer	mejor	los	perfiles	profesiona-
les	y	su	estado	actual	y	disponer	de	información	
sobre	 la	 visión	 de	 bibliotecarios,	 archiveros,	





un	 gasto	 corriente	 de	 casi	 1.000	 millones	 de	
euros	 (exactamente,	 984,7	millones),	 de	 los	 que	
el	46,0%	correspondió	a	las	públicas;	el	34,6%,	a	
las	 universitarias;	 el	 13,8%,	 a	 las	 especializadas;	
el	 3,2%	 a	 la	Nacional;	 el	 2,1%	 a	 las	 bibliotecas	
centrales	de	comunidades	autónomas;	y	un	0,3%	
a	 las	de	grupos	específicos	de	usuarios.	Con	esa	
distribución	 resulta	 lógica	 la	 diferencia	 que	hay	
también	en	el	gasto	medio	por	biblioteca	y	por	
punto	 de	 servicio	 entre	 los	 distintos	 tipos	 de	
bibliotecas,	 diferencias	 que	 se	 corresponden	 así	
mismo	con	las	distintas	dimensiones	y	dotaciones	
de	personal.	
La	 comparación	de	 los	 datos	 económicos	de	
2010	con	los	de	años	anteriores	pone	en	eviden-
cia	que	la	crisis	económica	había	hecho	ya	mella	







incremento	medio	 anual	 del	 2,1%	 en	 esos	 dos	
años,	 índice	 muy	 por	 debajo	 del	 registrado	 a	
lo	 largo	de	 la	década,	 ya	que	 los	gastos	de	 las	









el	 capítulo	 de	otros	 gastos	 las	 reducciones	 son	
generalizadas,	 a	 excepción	 de	 las	 bibliotecas	
públicas	que	registran	un	ligero	incremento	del	
gasto	en	ese	apartado.	Por	 lo	que	 se	 refiere	al	
capítulo	 de	 personal,	 que	 representa	 dos	 ter-
ceras	 partes	 del	 total	 de	 gastos	 corrientes,	 son	
las	 bibliotecas	 públicas,	 las	 universitarias	 y	 la	





la	mitad	de	 las	 bibliotecas	 españolas	 (el	 54,7%)	
están	 financiadas	por	 la	 administración	 local	 (el	
47,8%	por	 los	ayuntamientos,	más	un	6,9%	por	
parte	 de	 diputaciones	 provinciales	 y	 cabildos	 o	
consejos	 insulares).	La	administración	local	tiene	
un	 protagonismo	 especial	 en	 la	 financiación	 de	
las	 bibliotecas	 públicas	 (81,1%).	 Una	 de	 cada	
10	 bibliotecas	 (10,5%)	 está	 financiada	 por	 la	
Administración	 General	 del	 Estado	 y	 2	 de	 cada	
10	 (20,8%)	 obtiene	 su	 financiación	 de	 la	 admi-




cíficos	 de	 usuarios,	 y	 en	 aproximadamente	 una	
tercera	 parte	 de	 las	 bibliotecas	 de	 instituciones	
de	enseñanza	superior	(32,5%)	y	de	las	bibliotecas	
especializadas	(35,4%).	
A	 lo	 largo	de	 2011	 se	han	 sucedido	 las	 noti-
cias	sobre	la	aplicación	de	recortes	en	bibliotecas	
determinadas5	 y	 se	 comienza	 a	 reflejar	 en	 la	
bibliografía	profesional	una	preocupación	por	el	
tema.	Pero	aún	escasean	los	datos	que	evidencian	
y	 cuantifican	de	 forma	objetiva	 la	 incidencia	de	
la	crisis	económica	en	nuestras	bibliotecas,	como	





El	 año	 2012	 ha	 comenzado	 a	 observar	 las	










Capítulo	 aparte,	 conviene	 detenerse	 en	 los	
datos	estadísticos	sobre	la	penetración	de	las	tec-
nologías	de	 información	en	 las	bibliotecas	espa-
ñolas,	 aspecto	 en	 el	 que	 se	 siguen	 detectando	
lagunas	y	déficits	importantes.	En	efecto,	a	pesar	
de	la	paulatina	modernización	de	las	bibliotecas	
en	 los	 últimos	 años,	 al	 finalizar	 2010	 algo	 más	
de	 la	quinta	parte	de	 las	bibliotecas	 registradas	
en	la	estadística	del	INE	(21,4%)	carecía	de	orde-
nadores	 o	 terminales	 informáticas	 para	 uso	 del	
público,	proporción	superada	por	 las	bibliotecas	














Total 6.608 18.073.387 215.979.141 82.149.823 53.648.420
Nacional 0,0% 0,3% 0,2% 0,0% 0,0%
Centrales	de	comunidades	
autónomas
0,1% 2,4% 0,6% 0,6% 0,6%
Públicas 63,0% 76,1% 50,0% 73,3% 69,2%
Para	grupos	específicos	de	
usuarios	
3,8% 1,2% 0,3% 0,3% 0,4%
De	instituciones	de	enseñanza	
superior
4,3% 11,1% 47,0% 23,8% 27,9%






la	 proporción	 de	 las	 bibliotecas	 españolas	 que	
ofrecían	acceso	a	su	catálogo	a	través	de	internet	




Es	más,	 casi	 un	 tercio	de	 las	bibliotecas	 (27,2%)	
aún	 no	 tiene	 automatizada	 la	 función	 de	 cata-
logación.	 Este	 porcentaje	 roza	 la	 mitad	 en	 el	
ámbito	de	 las	bibliotecas	para	grupos	especiales	
de	usuarios.	
En	 lo	 que	 a	 automatización	 se	 refiere,	 cabe	
destacar	la	publicación	en	2011	del	sistema	inte-
grado	de	gestión	bibliotecaria	Kobli,	 una	distri-
bución	 de	 Koha	 desarrollada	 por	 el	 Grupo	 de	






parte	 del	 total	 (34,9%).	 Las	 visitas	 registradas	 a	
estas	webs	de	bibliotecas	totalizaron	343,2	millo-
nes	 a	 lo	 largo	 de	 2010,	 de	 las	 que	 tres	 cuartas	
partes	 (74,3%)	 correspondieron	a	bibliotecas	de	
instituciones	de	enseñanza	superior8.	Es	de	espe-




















de	 Cultura	 lanzó	 un	 programa	 de	 préstamo	 de	
lectores	 de	 libros	 electrónicos	 en	 las	Bibliotecas	
Públicas	del	Estado,	 cargados	cada	uno	con	una	
colección	 de	 libros.	 Por	 otra,	 las	Bibliotecas	 d’A	










Al	 finalizar	 2010	 las	 bibliotecas	 españolas	
tenían	18,07	millones	de	usuarios	registrados,	 lo	
que	 representaba	 casi	 4	 de	 cada	 10	 habitantes	
(38,3%)	 y	 un	 incremento	 con	 respecto	 a	 2008	
del	 10,9%.	 Se	 trata	 además	 del	 incremento	 de	
usuarios	más	importante	registrado	en	la	década,	
habiendo	 aumentado	 el	 número	 de	 habitantes	
con	 carnet	 en	 5,48	millones	 de	 2002	 a	 2010.	 La	
aportación	 básica	 a	 este	 incremento	 se	 ha	 pro-
ducido	 gracias	 a	 las	 bibliotecas	 públicas	 (5,14	
millones	en	ese	periodo)	y,	en	menor	medida,	a	
las	 bibliotecas	 especializadas	 (0,64	 millones	 de	
usuarios	más)	 y	 a	 la	Biblioteca	Nacional	 (27.188	
usuarios	más),	mientras	que	se	redujo	ligeramen-
te	 el	 número	 de	 usuarios	 registrados	 en	 otros	
tipos	de	bibliotecas.	
Del	 total	 de	 habitantes	 registrados	 como	
usuarios	de	alguna	biblioteca	a	 finales	de	2010,	
una	quinta	parte	(20,5%)	está	considerada	como	





una	biblioteca,	 en	 su	 inmensa	mayoría	 (98,3%),	










con	 un	 crecimiento	 de	 las	 visitas,	 que	 en	 2010	
alcanzaron	 la	 cifra	de	 215,98	millones,	 un	5,7%	
más	de	las	registradas	en	2008	(11,62	millones	de	
visitas	más).	Este	 crecimiento	 se	ha	debido	a	 las	




nes	 de	 visitas	 que	 registraron	 las	 bibliotecas	 de	
instituciones	 de	 enseñanza	 superior.	 De	 hecho,	
ha	sido	2010	el	primer	año	en	el	que	el	número	
(y	el	porcentaje	sobre	el	total)	de	visitas	en	biblio-
tecas	 públicas	 ha	 superado	 el	 de	 las	 bibliotecas	





las	 bibliotecas	 públicas	 (el	 73,3%	 de	 los	 docu-




impresos,	 que	 no	 solamente	 han	 seguido	 consti-
tuyendo	el	soporte	mayoritario	en	la	oferta	y	uso	
de	las	bibliotecas,	sino	que	además	registraron	un	
importante	 crecimiento	 en	 el	 número	de	présta-
mos,	 tanto	 en	 las	 bibliotecas	 públicas	 (el	 15,8%	
más	que	en	2008)	 como	en	 las	universitarias	 (un	
9,2%	más).	Sin	embargo,	el	préstamo	de	documen-
tos	sonoros	y	audiovisuales	continuó	una	línea	de	
descenso,	 en	 términos	 absolutos	 y	 relativos	 y	 en	
todos	los	tipos	de	bibliotecas,	aunque	en	conjunto	
todavía	 representaron	 el	 significativo	 porcentaje	
del	25,1%	de	los	préstamos	realizados	en	2010	(casi	
5	puntos	porcentuales	menos	que	en	2008).
El	 préstamo	 de	 documentos	 electrónicos	 ha	
seguido	 teniendo	 en	 2010	 un	 papel	 bastante	




e,	 pero	 en	 conjunto	 tan	 solo	 representaron	 el	
0,3%	de	los	préstamos.	







a	 lo	 reducido	 de	 los	 préstamos	 de	 documentos	
electrónicos,	 incluido	el	libro	electrónico,	parece	
evidente	que	la	escasez	de	la	oferta	bibliotecaria	
no	ha	permitido	hasta	 la	 fecha	 conocer	un	des-
pegue	digno	de	mención	y	habrá	que	esperar	a	
próximos	 ejercicios	 para	 valorar	 su	 importancia	
en	 los	 servicios	 de	 préstamo	 de	 las	 bibliotecas.	






































otra	 persona	 (9,5%).	 Entre	 los	 niños	 entrevista-



























y	 Comunidad	 Valenciana12,	 ambas	 publicadas	
en	 el	 mes	 de	 marzo.	 También	 en	 ambos	 casos,	
renuevan	leyes	bibliotecarias	anteriores,	de	1986	
y	 de	 1989	 respectivamente.	 No	 son	 las	 únicas	
comunidades	 autónomas	 que	 han	 renovado	 su	
correspondiente	 ley	 bibliotecaria	 en	 los	 últimos	
años,	 ya	que	anteriormente	 lo	habían	hecho	ya	















carios.	 En	 ambos	 casos	 también,	 se	 establece	 la	







2011	 el	Mapa	 Insular	 de	 la	 Lectura	 Pública	 de	
Mallorca,	de	acuerdo	con	unos	parámetros	bási-
cos	 de	 biblioteca	 pública	 de	 las	 Illes	 Balears14,	










nal,	 equipamiento,	 superficie	 y	 mantenimiento	
de	cada	biblioteca”.




de	 ámbito	 internacional,	 procedentes	 de	 IFLA,	
mientras	que	una	cuarta	es	de	carácter	nacional:




–	 Comunidades	 multiculturales:	 directrices	
para	 el	 servicio	 bibliotecario,	 versión	 en	 caste-


















Para	 finalizar,	 el	 año	 de	 2011	 ha	 sido	 en	


























Ministerio	 de	 Educación	 Cultura	 y	 Deporte,	 al	
igual	que	en	la	actualidad).
Otros	 gobiernos	 autonómicos,	 fruto	 de	 las	
elecciones	 de	 marzo	 de	 2011,	 han	 procedido	
a	 ‘reajustes’	 similares	 en	 sus	 consejerías.	 Lo	
cierto	 es	 que,	 en	 una	 primera	 aproximación,	
estas	 reorganizaciones	 no	 parecen	 responder	
a	 replanteamientos	 de	 fondo	 de	 cuál	 debe	 ser	
el	 papel	 de	 la	 administración	 en	 materia	 de	
bibliotecas,	competencia	que	en	estos	momentos	
se	 encuentra	mayoritariamente	 encuadrada	 en	
áreas	 patrimoniales	 y	 de	 conservación,	 aunque	





de	 los	 servicios	 bibliotecarios,	 aunque	 en	 estos	
momentos	sería	precipitado	valorar	su	alcance	y	
saber	hasta	qué	punto	responden	a	una	coyun-












































































17.	 Pautas	 sobre	 bibliotecas	 móviles,	 IFLA-Aclebim,	
2011.
http://www.linkinho.com/LTX
18.	 Bibliotecas	accesibles	para	todos:	Pautas	para	acer-
car	las	bibliotecas	a	las	personas	con	discapacidad	y	a	
las	personas	mayores,	2ª	ed.,	Imserso,	2011.
http://www.ceapat.es/InterPresent2/groups/imserso/
documents/binario/33010bibiotacc2011.pdf
